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La Gran Habana 
•pSTAMOS asistiendo al naci-

miento de una nueva Haba-
na. Para quien quiera compro-
barlo. le recomiendo un paseo, a 
pie si es posible, por el nuevo 
tramo pavimentado de la calle 
Infanfa, donde la supresión de 
railes y tendidos de tranvías, asi 

como la amplia-
ción de la vía, 
dan una imagen 
a p r oximada de 
lo que puede y 
debe ser La Ha-
bana del futuro. 
Si ese recorrido 
se prosigue a to-
lo largo del sec-
tor llamado de 
la Rampa, pol-
la calle 23 des-
de el mar hasta 
L, se tendrá ya 
una i d e a bas-
tante exacta de 

ARDUKA l a s u p e r a c i ó n 
urbanística que 

cabe alcanzar con una acción in-
teligente y eficaz. 

Esta es una pequeña versión 
del aspecto que ha de tener La 
Habana de los próximos años, 
cuando sean eliminados totalmen-
te los tranvías y se dé a nues-
tras principales avenidas el an-
cho y pavimentación requeridos. 
No habrá entonces problemas de 
tránsito, como no 'los hay ya en 
el sector aludido, por donde 'óm-
nibus y automóviles pueden circu-
lar rápida y libremente, sin las 
molestias y engorros que surgen 
en aquellas calles que soportan 
aún el paso valetudinario de los 
tr-anvías. 

Pero lo que hace abrigar Mayo-
res esperanzas en el advenimien-
to de una gran ciudad, o r n o 
anhelan' los habaneros más im-
pacientes. es la construcción de 
lá doble vía a Rancho Boyeros, 

que avanza "sin prisa pero sin 
tregua" y que acaso tengamos ya 
concluida para fines del actual 
año. El que llegue a La Habana 
por la vía del aeropuerto inter-
nacional—nuestro principal puer-
to de pasajeros por el momento 
—disfrutará de una entrada ma-
jestuosa y elegante a la Capital, 
por una carretera que a lo largo 
de sus varios kilómetros mostra-
rá sus anchas avenidas como 
digno anticipo de una ciudad mo-
derna, progresista y de alegres 
generosidades. Si la doble vía 
tiene jardines a su vera, como 
se ha proyectado, el espectáculo 
será aún más grato y embruja-
dor, como el cielo y el mar de 
nuestra urbe. 

Luego, la doble vía pondrá a la 
vista del visitante la Plaza Cí-
vica que ha de construirse en los 
terrenos de la meseta de los Ca-
talanes. Allí junto al monumento 
a Martí, bellos edificios moder-
nos donde tendrán instalación la 
Biblioteca Nacional, el Palacio de 
los Tribunales, el Palacio de Co-
municaciones, el Teatro del Esta-
do y otros. Anchas avenidas cir-
cundantes, jardines y parques 
completarán un paisaje de esplen-
dor y grandeza. 

Más allá, la avenida de los 
Presidentes llevará directamente 
al visitante hasta el Malecón, pa-
ra recibir la amable caricia de 
nuestra brisa y para asomarse a 
la ventana del Golfo, desde don-
de vigila con secular empeño el 
centinela alerta del Morro. Ahí, 
recostada al mar, dorada y azul, 
encontrará el viajero a nuestra 
ciudad de San Cristóbal, con su 
gracia sensual y su aturdido fre-
nesí. 

Si la doble avenida de Rancho 
Boyeros y la Plaza Cívica han 
de ofrecer un buen pórtico a la 
Capital, queda la tarea de reno-

varla en su interior, para que 
esté a tono con aquél. Lo princi- I 
pal en este caso es ampliar las 
avenidas, suprimir los tranvías 
con sus raíles y tendidos, elimi-
nar postes, organizar un eficien-
te y silencioso sistema de trán-
sito, cuidar el buen aspecto de 
las fachadas. Esto dará a La Ha-
bana la categoría de gran ciudad. 
Será entonces una urbe de pul-
critud extei-na, de alegre presen-' 
cia, de vecinos cultos, de gran-
deza sin aspavientos, de fantasía 
y de ensueño. 

Y para que La Habana comple-
mente sus atractivos y su donai-
re, contará en sus inmediaciones 
con . una maravillosa linea de;: 

playas que la Vía Blanca harál 
fácilmente accesibles. Ahi esta-; 
rán Tarará, Santa María del Mar,, 
Guanabo, Jibacoa y Varadero,1 

entre otras, playas capaces de 
satisfacer los gustos más exigen-1 

tes por sus bellezas naturales, 
sus límpidas aguas y su amplio 
manto de arena. De entre ellas. 1 

Santa María del Mar, que está 
siendo inteligentemente urbani-
zada, ofrecerá enormes perspec-
tivas para el turismo. Miami ten-
drá muy buenos hoteles, pero en 
cuanto a playas, no puede brin-
dar nada parecido a esa inefable 
costa azul que se extiende de La 
Habana hasta Varadero. 

Cundo toda esta labor se con-
cluya, en un plazo que no debe I 
ser mayor de dos años, ya que I 
muchas de las obras aquí men- I 
cionadas están en ejecución, La ¡ 
Habana habrá dejado de ser la 
ciudad colonial y estrecha en que 
varias generaciones han luchado, ¡ 
amado y sufrido durante centu-
rias, para conventirse en una 
gran capital de Continente, cen- : 
tro geográfico, cultural y turis- I 
tico del Mediterráneo americano. 
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